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REVISTA DE MODAS-
Jamás los trajes han tenido 

magnificencia superior á la de 
esta época, ni la sencillez tan 
codiciada por toda persona de 
buen guato se ha visto más 
recargada de tejidos y hechu­
ras. La forma de los trajes 
actuales, afectando una cor­
rección de líneas que parece 
•acercarse á la sencillez, es una 
complicación verdaderamente 
artística, y los adornos, la 
multitud de pliegues y reco­
gidos, que han de disimularse 
y resultar sin embargo, ofre­
cen á cada modista un verda­
dero enigma difícil de pene­
trar: algunas, no obstante, lo 
consiguen con éxito, y de aquí 
osos vestidos que nos encan- 
tan por su aparieucia sencilla 
y distinguida, siendo en rea­
lidad una combinación com­
plicada y casi diabólica. Los 
terciopelos estampados, los 
damascos y brocateles con ri- 
ios arabescos perfilados de oro, 
los ñecos tramados con oro y 
los encajes en el mismo gusto, 
ofrecen para los trajes de sa­
lón y grandes recepciones, un 
programa tan espléndido y 
suntuoso como podría buscar­
se en las fiestas de la eda<i me­
dia ó en la corte de Luis XV. 
Los trajes de calle y de casa 
no permiten tan vistosas telas 
y adornos, pero, sin embargo, 
en los mismos tejidos de lana. 
el_uso de las pieles que este 
año se llevarán con mayor 
aceptación que nunca, el de 
los galone.s labrados y borda­
dos, y el de los flecos cada vez 
más ricos, responden al gusto 
dominante que os indico al 
comenzar estas líneas, el de la 
ostentación bajo una aparien­
cia de hipócrita sencillez.

y.^ anterior reseña os 
hablaba con extensión de tra­
jes de calle, completando los 
detalles que recibís eu graba­
dos y figurines, y ahora sólo 
03 diré que los adornos que se 
emplean con preferencia para 
estos trajes de lana en combi­
nación con rayas ó con tercio­
pelo, siguen siendo los ñecos 
y los galones de su mismo co­
lor, ó para sviplirle, uua raya
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1 Á  3 .  T f v A J E S  D B  l 'A S A  Y  D K  C A L L E .
2 y 2?. Trujo pura c.asa. (P:itron tiel cuertio y I.i 

tunica:iiliego por el revés, núni. XI, (igs. 31 a  54 6.)de las mismas de la tela Los i y 21-Vestúlo conpaletot. (Fatrondcl paletot: _
galones bordados, que los hky

---------------- - , . . . p é í i í  j n s ,  ó  el mismo ¡y m  si la  persona interesadar.4/.^?^ precio y belleza, tienen algo de librea y de ta­
picería; parece que 86 aprovecha eu ellos alguna de las 
tiras sobrantes del mueblaje del salón, y esto hace que 
sean pocas las personas que se arriesgan á emplear seme- 
.lante adorno. Las pieles, en cambio, se adoptan para ador­
no rto traías de calle, de paletots, de abrigos de teatro y 
ue batos para c:i8a. Como pieles de preferencia, apénas 
piedo indicarlas, porque todas clases y colores se admi­
ten con éxito, pero la marmota j  el rénurc? pZaíct parecen 
(l'-'stacar en primer término, y para forros los vientres de

puede permitirse tan lujoso forro en un abrigo.
He hablado de trajes para casa adornados con piel, y 

quiero describiros alguno de estos modelos: figuraos una 
bata princesa en cachemir blanco, ó celeste claro, con 
guarnición en piel marmota que baja en estola, separán­
dose del centro lo indispensable para que cierre la bata, 
uua hilera de lazos azules ó rosa. La manga es doble, 
una justa con puño de piel y lazo rosa, y  otra encima 
china, larga y de gran pico, forrada de seda y guarneci­

da de piel, que sujeta otro 
lazo á la mitad de la anterior. 
Ya comprendereis que no es ne­
cesario, ni mucho ménos, una 
bata tan rica para parecer 
bien á los ojos de nuestra fa­
milia y amigos, y el Biarritz, 
la Vigoña ó el cachemir ci­
ruela ó azul m arino, pueden 
reemplazar al cachemir blan­
co, y tiras de terciopelo inglés 
ó de lana de otro tono á las ti­
ras de piel.

En trajes de salón, de los 
que tengo compromiso de ha­
blaros desde mi Kevista  an­
terior , se admitirá todo lo 
más rico y suntuoso. La for­
ma princesa se sostiene á des­
pecho de muchas modistas que 
la rechazan por su forma seve­
ra que se resiste á todo ador­
no: y en efecto, volantes en el 
bajo de una sotana, le darían 
aspecto de enagua, y adorno en 
el centro de los delanteros la 
convertirían en una bata de 
Casa: ha sido preciso discurrir, 
y  se han encontrado varias 
combinaciones. Una de ellas 
consiste en recoger la falda de 
un lado para dejar lucir otra 
tan  rica como la primera, como 
por ejemplo: vestido escotado 
forma princesa de brocatel 
blanco y maíz que cierra con 
botones por detrás, y que des­
de media falda estos botones 
se abren en dos carreras para 
sujetar una cola postiza ó aba­
nico muy plegado do la mis­
ma tela, y al costado dere­
cho forma una tabla triple 
forrada de raso, boton de oro, 
y mucho más corta para dejar 
ver la falda interior del raso 
boton de oro; otra de las com­
binaciones en esta clase de 
vestidos, consiste en poner la 
parte de atrás, ó sea la cola 
postiza y plegada, unida á la 
aldeta de la espalda, como eu 
los trajes de niño, y partiendo 
del centro de adelante echar­
pes de la misma tela de la 
cola, adornados con flecos 6 
encajes ijue van á morir bajo 
el plegado de aquélla: unas 
veces estos echarpes rodean tu­
da la falda por delante, otras 
ocupan sólo la m itad, y esta 
combinación en faya lisa azul 
envestido, y en terciopelo la 

' cola y los echarpes cuu enca­
jes iS flecos, es en extremo ele­

gante. Los trajes de sociedad que no se corten deforma 
princesa, llevarán el cuerpo de aldeta, ó sea coraza esco­
tada ó alta ; la última, sobre todo, porque los trajes es­
cotados figurarán como él invierno anterior sólo en bai­
les de gran etiqueta. K1 terciopelo negro ó de color se 
llevará mucho para las grandes recepciones, y un traje 
negro recogido sobre falda de damasco ó raso verde cla­
ro ó color cardenal con adornos correspondientes, será 
de muy buen gusto; debiendo advertirse que la fald.a inte­
rior no necesita llevar de tela rica más que la parte visible.

3. Vestido pava niño.
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35 i CORREO DE LA MODA. ÁQo XXVI, núm . 43.
Tengo también contraído el compromiso de hablaros 

de sombreros, y ellos cerrarán estos apuntes. El sombre­
ro blanco, aunque parece relegado por el momento, re­
presenta un papel muy principal en los trajes de teatro, 
y  los hay de castor marfil adornados de negro y azul ó 
rosa, que son de gran distinción; pero los oscuros sin em­
bargo, son los sombreros del momento: hácense negros 
de castor y de terciopelo, y alternando con ellos azul 
marino, verde botella ó ciruela, colores todos que armo­
nizan con los trajes actuales. Respecto á formas hay 
tantas, que difícil cuestión es para la cronista señalar 
la más elegante ó más admitida: cada señora elige la que 
más conviene á su rostro ó género de hermosura. Las ca­
ras redondas pueden usar el sombrero p i f f e r a r e  ó c l o c h e ,  

que es el llamado c a r d e n a l  en nuestra lUtima plana por 
los adornos que lleva de este color, y las caras largas 
pueden usar la forma c a p o t a  con bridas ó sin ellas, capo­
ta  que por su fondo elevado y cubierto de plumas recuer­
da algo los sombraros del año 1830. Una y otras formas 
llevan el fondo cubierto de plumas, y alrededor de la 
copa bieses y retorcidos de e p m ^ l é  y t u r q u o i s e ,  en colores 
claros sobre fondo oscuro, y en oscuro sobre sombreros 
claros: el empleo de los encajes no está de ningún modo 
excluido del sombrero actual, pero se admira cierta ten­
dencia á los adornos de seda, terciopelo y plumas, po­
niendo las bridas de encaje ó cinta. Las pieles guarne­
cerán algún sombrero T o q u e  ó m o s c o v i t a  (Véanse los gra­
bados de hoy), para armonizar con vestidos á propósito, 
y en las diademas de los sombreros c a p o t a s  ó c l o c h e  en­
trarán la pluma, bandós de turquoise y flores. Las plu­
mas sobre todo se emplean con verdadero frenesí, y ya 
uo representan edad ni estado; todas las señoras las os­
tentan por igual.

JOAQtrXNA B aim aseda .

EXPLICACION DE LOS üflABADOS.

1 i. 3 Y 21 Y 22. Trates de casa y  de calle.

1 p S l .  FesíídocoMpaZeíot.—(Patrón de éste, en el plie­
go por el revés, núm. X , íigs. 46 á 50.)

El adorno del vestido de lana es un biós de seda de 15 
centímetros, con galón bordado en el centro y plegado 
de lana á los bordes, sujeto de trecho en trecho con al­
gunos puntos para que no se vuelva. El paletot largo es 
de paño matalassé, sin costadlllos de adelante ni plie­
gues en el ta lle , y cerrado por tres presillas de pasama­
nería. El vivo guarnece todo el borde, cuello y mangas, 
subiendo un biós, ribeteado de lo mismo, por las costu­
ras del costado, á rematar con un boton. El núrá. 21 le 
presenta guarnecido de una tira  de piel y bordados de 
pasamanería. Sombrero de castor negro con pluma y 
adornos de malla color cardenal.

S y 2^. Traje para cosa.—(Patrón de la túnica y cuer­
po, en el pliego por el revés, núm. X I , figs. 51 á 54.)

La falda de tela de lana oxford se adorna con plega­
dos y volantes alternados, y un plegado con galón bor­
dado encima guarnece la túnica, recogida en poní y de 
la que ofrece el patrón medidas exactas: en el centro de 
atrás un tirante interior de cinta pegado al ta lle , sos­
tiene el recogido. E l cuerpo, muy original, no lleva más 
adornos que un vivo alrededor y botones que cierran por 
delante el cuerpo con tres carreras, y adornan la aldeta 
y manga. El núm. 22 presenta el cuerpo por delante y al 
mismo tiempo el juego de cuello y mangas de batista 
con calados y bordado de color, lo mismo que la corbata, 
que es un cuadro perfecto, vuelta una punta sobre otra.

S. Vestido para niño.—Es de cachemir azul adornado 
de galones, cortado de sotana por delante y plegado á la 
inglesa por detrás, completándole paletot holgado y 
abierto, y  nesgadas las puntas de adelante para que abran 
bien.

4 Y 23. Coraza sin  mangas.
(Patrón en el pliego por el derecho, núm. III, figu­

ras 13 y 14.)
Esta clase de corazas son siempre de muy buen gusto, 

y nuestros grabados la presentan de dos telas distintas; 
la primera de cachemir adornada con galones tejidos con 
oro, y la segunda con gruesos cordones de seda y oro, 
que forman peto en el centro del pecho y espalda. Fleco 
en el mismo gusto.

5. P aletot para  n iñ a .
Es de paño matalassé, de 57 cents, de largo por delan­

te y 03 por detrás, sirviendo para éste el patrón del nú­
mero 31: se adorna de un biés que sube por la abertura 
de detrás, ó de un galón que guarnece igualmente los 
bolsillos. Los lazos son de cinta da faya.

6 Y 7. P aletot corto,
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. V II , figu­

ras 1 á 6.)
Puede hacerse en paño tricot ó matalassé; es más largo 

de^ adelante que de atrás, y puede adornarse con fleco, 
galones ó piel; el pliego ofrece mayores detalles.

8 i. 11. S ombreros de fie l t r o .
Estos cuatro sombreros, de formas variadas, alterna­

rán este invierno, en castor negro, blanco, azul marino, 
ciruela ó gris. El núm. 8 es capota con bavolet, propia 
para señora de alguna edad, y las otras formas son to­
das para señoras jóvenes y niñas. Para los adornos, véan­
se los mismos modelos que ofrece este número, y los de­
talles déla revista que acompaña.

12 Y 13. Velos para  sombrero.
Estos velos de tu l moteado y bordado no necesitan ex­

plicación ninguna: el patrón le ofrece el pliego por el 
revés, núm. XVI.

14 Y 15. Chaqueta pa r a  n iS o de un  aS o. 
(Patrón y descripción: en el pliego de patrones por el 

revés, núm. XV, figs. 13 á 18.)

16 Y 17, P aletot largo con manga a bierta .
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I I ,  figu­

ras 9 á 12.)
Los núms. 16 y 17 presentan un gran abrigo de che­

viot con bieses orillados de galones labrados y cerrado 
con dos carreras de botones; La pieza del patrón núme­
ro 7 termina con una flecha para indicar que debe conti­
nuar la raya y se ha cortado por falta de espacio. Las 
letras indican la colocación de la manga, que cae suelta 
de adelante y se guarnece como el resto del abrigo: el 
cuello se hace de tela doble y se forra además de tela de 
armar.

19 Y 20. P aletot con mangas anchas.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. IX , figu­

ras 41 á 45.)
Estos modelos presentan el abrigo en paño matalassé, 

muy de moda por el momento, pero paede emplearse 
cualquiera otra clase de paño. El núm. 19 está adornado 
de d¿arentes órdenes de pespuntes en el cuello y man­
gas, adornadas además con botones ea las vueltas y pe­
gadura , lo mismo que el extremo de la costura de atrás. 
Las diferentes partes del patrón se reúnen por las letras, 
y además con el patrón va un pequeño cróquis. El nú-, 
mero 20 lleva por adorno iin biós de seda del color del 
paño.

24. P aletot- coraza.
. Córtase este abrigo por el patrón de otro paletot cual­
quiera que ajuste al talle , cortándole las puntas en nesga 
para que resulte abierto de adelante: puede ser de paño 
forrado de seda, ó entretelado, y le adorna un plegado 
muy doble de faya hácia arriba y un fleco al borde. Ru­
che muy doble de faya picada al escote.

25 Y 26. -Vestido con túnica paletot.
(Patrón y explicación en el pliego por el derecho, nú­

mero IV, figs, 15 á 18.)
Aunque en el pliego indicado encontrarán nuestras 

lectoras mayores detalles para este vestido, de estación, 
les dirómos que puede hacerse todo en tricot de lana, 
como lo presenta el húm. 26, con bieses de faya ó de ter­
ciopelo de su color, ó de tricot la falda y de paño la tú ­
nica, como el núm. 25, adornado de galones y lazos de 
cinta: el paletot es figurado por el adorno.

27 Y 28. Vestido para  niNa .
(Patrón y explicación en el pliego de patrones por el 

derecho, núm. Vil-, figs. 31 á 36.)
Puede Jiacerse este traje en toda clase de telas de lana 

de color liso, y no lleva más adorno que botones de su 
color y  lazo de faya del mismo por detrás. El patrón 
ofrece mayores detalles.

29 Y 30. Vestido para niNa de 11 A 13 anos.
(Patrón y explicación en el pliego por el revés, nú­

mero X III, figs. 60 á 65.)
Aunque la explicación de este traje acompaña al pa­

trón , dirémos que puede hacerse en toda clase de telas 
con escote cuadrado sobre camiseta rica, como la muestra 
el núm, 29 para reunión y teatro, ó alto como el núme­
ro 30 para la calle. Plegados y bullones le adornan.

31 Y 32. P aletot pa ra  n iNa .
(Patrón: eu el pliego por el revés, núm. XII, figj. 

ras 55 á 59.)
Puede hacerse en toda clase de paño, y adornarse con 

galones ó simplemente con pespuntes á la máquina, que 
de ambos modos le presentan nuestros grabados. Mayo, 
res detalles van en el patrón.

33 Y 34. P aletot para n iNo de 3 A 5 aNos.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. XIV, figu. 

ras 66 á 72.)
Puede hacerse en paño, cachemir, tricot ó terciopelo, 

con adornos de faya de su mismo color. El azul marino 
ó el verde oscuro son los preferidos para estos trajes.

85, P untilla  de crochet.
Ejecútase á lo ancho, empezando por 8 puntos que ae 

cierran en círculo, y se hacen encima 5 dobl^, 6 de ca­
deneta y 5 dobles, comenzando un segundo círculo con 
8 puntos de cadeneta, 1 doble para fijarlos al círculoan* 
terior, 5 puntos que se fijan al segando picot, 5 picota 
de 5 pantos cada uno, * y se vuelve á la señal. Una vuel­
ta  de cadeneta forma el pié y acaba la puntilla.

36 A 33. Sombreros de castor.
El piimero,^jam¿e», es verde oscuro, de fondo eleva­

do, adornado de terciopelo y faya con plumas y flor di 
tilo. La segunda es una capota negra, forma campana, 
adornada con encaje crema, plumas y bridas negras: el 
tercero es un sombrero cardenal propio para jóvenes,y 
se hace en castor azul marino, adornado con cordones 
azul y  rojo, y ala de pluma tornasolada.

39 A 44. Tra jes  de seNoras y  n iNos.
39. Vestido con iú/nica para señora.—(Patrón: véanse 

los núms. 25 y 26¿)
La falda es lisa y la tóinica rayada en su mismo tono, 

debiendo tener 80 cents, de largo por delante, 100 por 
detrás y 240 de vuelo: la adornan bieses y lazos del color 
de la raya, y plegados del color del fondo. Mangas cor­
respondientes á la falda.

^0. Vestido con paletot.—(Patrón el del mim. 6.)
Pueda hacerse de tela igual al vestido, ó de paño for­

rado de franela y bordado de galones ó pasamanería, 
Sombrero Toqxie,

y  18. Paletot con galones y  pieles.—El patrón mismo 
del núm. 6 servirá para éste, y las alteraciones pequeñas 
van indicadas en el mismo patrón; va adornado de galo­
nes y tiras de piel, que suben por un lado del delantero 
como indica el núm. 41, y se continúan sobre las cenefas 
de galón, adornando el bolsillo, que va muy atrás, como 
muestra el núm. 18, Vestido negro y sombrero con bri­
das de encaje.

^ 2 .  P a l e t o t  p i a r a  n i ñ a . —Es de terciopelo negro, del 
mismo largo-del vestido y guarnecido con una tira de 
piel; faja-cinturon de faya, sombrero de castor.

-í ?. P a l e t o t  p a r a  n i ñ a . —(Patrón: en el pliego por el de­
recho, núm. V, figs. 21 á 24.)

El patrón lleva explicación de este abrigo, que ocult* 
casi enteramente el traje de lana liso. Sombrero de cas­
tor negro con plumas de gallo.

A-í. Vestido para niña.—(Patrón: en el pliego por el de­
recho, núm. V II , figs. 31 á 36.)

Es una forma de vestido á la inglesa, que puede ha­
cerse en toda clase de telas de lana, y cuya explicacioa 
detallada acompaña al patrón. Cuello marinero y som­
brero Toque moscovita.

J oaquina Balmasbda.

ALGUNOS CONSEJOS
rara utilizar  los pliegos de patrones.

(Continuación.)

P a r a  f a c i l i t a r  l a  r e u n i ó n  e n t r e  s í  d e  t o d a s  l a s  p i e z a s  

d e l  p a t r ó n .

Cada pieza (que es una figura) lleva cifras que con- 
cuerdan exactamente con las de la otra pieza (otra fig®' 
ra), á la cual debe unirse, de modo que la cifra 1 deafl* 
pieza (figura), debe ponerse sobre la cifra l , marcada sf 
bre otra pieza (figura). De igual manera se juntan las le­
tras iguales : por ejemplo, A con A, B con B , etc.

F o r m a c i ó n  d e  l o s  p l i e g u e s .

Uua X indica siempre el sitio que ocupa la parte sup®" 
rior del pliegue, miéntras el sitio inferior va marcad® 
con un •

Para evitar las equivocaciones, si hay que hacer ph®' 
gues en diferentes parajes sobre el mismo patrón, las ci'
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fraB marcan la unión de las cruces y los puntos, de modo 

que 30 fija cruz sobre punto (1) cruz sobre 
etcétera.

Los pliegues sencillos se marcan alternativamente con 
cruces y puntos. Para las tablas sencillas ó dobles, el es­
pacio que media entre dos cruces vecinas forma la super­
ficie de dicha tabla. Si hay muchas tablas seguidas, su­
cede mxiy á menudo que dos lineas exteriores se encuen­
tran sobre el mismo punto: en este caso, las dos cruces 
de las tablas exteriores y el puuto en el intervalo, van 
mareados con las mismas cifras; de modo que, por ejem­
plo: se reúnen las dos cruces que llevan las cifras 6 y 7 
sobre el punto 6-7.

P a t r o n e s  d o b l a d o s .

Los patrones que por su gi*an tamaño no es posible tra­
zarlos enteros sobre el pliego, se doblan una , dos y hasta 
tres veces, según lo exijan sus dimensiones.

Las partes dobladas, lo mismo que las líneas queindi- 
can la mitad de un objeto que debe cortarse por entero, 
poniendo la tela doble, van designadas con una línea 
compuesta de pequeños trazos ( ------), y  además por al­
gunas palabras explicativas.

Hay dos maneras para sacar las partes dobladas de la 
hoja de patrones:

1. ® La parte doblada se calca por separado, y se corta, 
añadiéndola después á la parte principal del patrón, que 
se habrá calcado y cortado también por separado. Des­
pués de haber pecado las dos partes, la una sobre la otra, 
con algunas puntadas, y comprobado si están bien, se 
procede á cortar la tela sobre el patrón que acaba de 
completarse.

2. ® Se calca primero la parte principal del patrón, 
después de lo cual se calca sobre el mismo pedazo, y se­
guidamente, la parte doblada, cuyos contornos, por este 
procedimiento, se hallan al lado opuesto de aquel en que 
ha sido calcada la parte principal.

P a t r o n e s  q u e  d r  h e n  c o m p l e t a r s e  c o n  l a s  m e d i d a s .

Se dan á veces patrones cuya forma regular no exige 
más que la representación de una de sus partes. En este 
caso, las líneas de costado marcadas con una flecha. se 
deben continuar en la dirección indicada por la punta do 
dicha flecha hasta completar el largo necesario; entón­
eos, siguiendo la indicación, estas líneas se reúnen por 
medio de una línea recta ó curva.

Estos patrones incompletos se dan generalmente para 
cuerpos de camisa, delantales de niños, etc., ó para fal­
das nesgadas, en las cuales las diferentes figuras no sue­
len representar más que la parte superior de los paños; 
pero las medidas del largo que éstos deben tener, van in­
dicadas sobre las líneas de costado, marcadas con pun­
tas de flechas; loa cambios que hubiese necesidad de ha­
cer deben repartirse en justa proporción sobre todas las 
partes. Se prolongan las líneas de costado, poniendo la 
regla sobre la Hnea interrumpida y continuándola.

P a t r o n e s  d e  t a m a ñ o  r e d u c i d o .

Para-mayor claridad, siempre que nos vemos obliga­
dos á dar un patrón doblado, una ó muchas veces, da­
mos también un eróquis de tamaño reducido del mismo 
patrón completamente extendido, é indicados por medio 
de líneas de puntitos, los dobleces que tiene el patrou de 
tamaño natural.

P-ara los patrones muy comunes y sencillos bastan los 
de tamaño reducido; pero entónees éstos v¿̂ n rodeados 
de líneas seguidas, y provistas do la indicación exacta 
del largo y del ancho por centímetros, con nilmeros que 
se ven perfectamente.
M o d o  d e  r e p r o d u c i r  s o b r e  l a  t e l a  7i n  d i b u j o  d e  b o r d a d o  6

d e  s o u t a c h e .

El modo más sencillo y más fácil de reproducir un di­
bujo sobre cualquiera clase de tela delgada, como batis­
ta, uanzouk, seda ó cachemir, es valerse del conocido pa­
pel de calcar, de diferentes colores, procediendo de 
este modo. Se coloca la tela, bien extendida, sobre una 
mesa ó una tabla, encima, del lado teñido, el papel de 
calcar, y encima de éste el pliego de patrones (con la 
parte de abajo que debe sacarse, vuelta hácia arriba), de 
modo que el papel de calcar se halla entre la tela y el 
phego. Se siguen con un lápiz muy puntiagudo, ó una 
a ^ ja  de hacer media todos los contornos del dibujo, te­
niendo sumo cuidado de que no se muevan ni la tela ni el 
papel, y cuando, terminada la operación, se quita el plie­
go y el papel de calcar, se hallan todas las líneas del 
dibujo trazadas sobre la tela. Procediendo con destreza, 
puede utilizarse por largo tiempo el papel de calcar. 
Tampoco se necesita un pedazo de papel muy grande 
para sacar un dibujo, pues basta con cuidar de que la 
tela y el dibujo no se muevan, y unir bien los empalmes 
para que el dibujo no quede interrumpido.

Eate procedimieuto no puede emplearse con buen éxito

para las telas gruesas, como el terciopelo, el paño, etc. Para ellas se procede del siguiente modo; Se aplica el dibujo á loa cristales del balcón; se siguen los contornos pinchándolos con un alfiler grueso;, se coloca boca abajo, esto es, de cara á la tela, el lado por el cual se han he­cho los agujeritos; se tiene á prevención un saquito lleno de blanco de España en polvo ó negro de humo, seguu el color de la tela; se le sacude encima del dibujo, y el pol­vo, pasando por les agujeritos, deja trazados sobre la tela todos los contornos del patrón.En tal estado, el dibujo se fija en una mezcla de una disolución líquida de goma arábiga y blanco de plomo, humedeciendo en ella un pincelito; también p\iede fijarse pasando por todos los contornos un pedazo de jaboncillo de sastre. E m il ia  .RODAJA PIRA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.
Su precio es de 6 r s . , y bastará enviarlos en sellos de 

correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

h ITERATURA

Sun

EN LAS VELADAS DEL MA».

FRAGMENTO QUINTO.Es alta noche; á la niebla rasgando el celaje avaro se vé de lejano faro la luz perenne lucir; y al disiparse la bruma,
BU esbelto contorno alzado 
como un amigo apostado 
camino del porvenir.Y  brilla la luna llena en medio del firmamento, y con manso movimiento navega el barco en la mar; bajo su dosel de estrellas oscilan más seductoras las olas murmuradoras de fosfórico brillar.Algo triste que consuela murmura en secreto el alma; algo grave inspira calma y sereua el corazón; pesa la frente en las manos,66 siente cerca una egida, se vé resbalar la vida,¡se adivina otra región!Ante la mar y el vacío más certera el alma vuela eu pos del Dios que revela su tranquila majestad; admirando el pensamiento queá la memoria consulta las maravillas que oculta su poblada soledad.—¡Ah!—piensa el rey de la tierrra, yo sondeo tus entrañas, yo profetizo tus sañas, y las consulto en tu faz:¡adivina tú en mi frente, del alma terreno asiento, al ^gante pensamiento el indicio más fugaz!

Y la musa de los mares, 
del firmamento señora, 
reina sola liora tras hora 
con BU pálido brillar: 
y  el eco errante murmura, 
y la brisa roza apónas 
las verdes olas serenas, 
las verdea olas del mar.

A bordo del vapor Canarias, 1870

L e o n d e  l a  V e g a . 
(.U.deD.)

LA DONCELLA DE LA CASA BLANCA.

Ba l a d a .
(Tm durcion de Víctor Balaguer.)Del Piül bajo la sierra Y en la falda del .Jarama, Rodeada de eipreces Una quinta se levanta Con cuatro gallardas torres, Llamada la casa blanca.

En ella habita una niña,¡Qué hermosa es y galanal Blanca cual copo de nieve,Rubia cual rayo del alba.Fresca cual temprano lirio;En toda aquella comarca No habita niña más bella 
Q u e  l a  d o n c e l l a  d e  l a  c a s a  h l a w ' a .De noche, cuando á la tierra Cubren las sombras opacas,Cruzar se ve una amazona En blanca yegua moutada,Luciendo blanco cendal,Y al cuello un collar de plata,Y las trenzas de su pelo Deshechas por sus espaldas.Salta barrancos y fosos,Y en vertiginosa marcha Cuando ruje la tormenta Cruza toda la comarca.Si entónees algúnEn su camino la halla,Se persigna cual si viese Algún alma condenada.La amazona de las selvas 
E s  l a  d o n c e l l a  d e  l a  c a s a  b l a n c a .En las apacibles noches De verano, del Jarama En las aguas cristalinas Una sirena se baña;Sus brazos vertiendo perlas,Y BUS mórbidas espaldas Que bajo su cabelleraSe muestran á la mirada,Resplandecen de la luna A la luz brillante y clara.Si entóneos algún viajdro La ve nadando eu las .aguas.Oir suele una voz dulce Como el eco de una flauta Que desde lójos modula TJna sentida cantata.Tan triste que hace llorar,Tan triste que em' arga el alma;La sirena de las olas
E s  l a  d o n c e l l a  d e  l a  c a s a  b l a n c a .Ha veinte años que esto cuentan Los que habitan la comarca,Y  ha veinte años que murió Por amar sin esperanza Llena de dolor v pena.
L a  d o ñ e e  ‘l a  d e  l a  c a s a  b l a n c a .

J o sé  F .  S a n m a r t ín  y  A g u ir e e .

AMOR  DE MA D R E .
NARRACION ESCRITAPOR MARIA DEL PILAR SIN UES.

(Conclusión.)Lord G ... alzó los ojos al cielo; aquel hijo era lo (jue más amaba eu el muudo, y por ese fanatismo de raza tan común eu las nobles familias, y sobre todo en las familias inglesas, en él fundaba todas las esperanzas de engran­decer eu nombre.Es, pues, indescribible el dolor que traspasó su cora­zón al saber aquel duelo: sin embargo, su fisonomía co­bró bien pronto 6u austera calma, y dijo á su hijo;—Dios te proteja eu ese duelo y te conserve para mí.— Señor, repuso Osvaldo con voz fría y amarga; los segundos matrimonios de los padres traen la muerte ó la desgracia para los hijos del primero.Estas crueles palabras anonadaron al anciano que in­clinó la frente con sombría desesperación.Osvaldo, sin añadir una palabra más, se dirigió á su habitación.En cuanto á lord G ... permaneció algunos instantes pálido, helado, é inmóvil; luégo se levantó, y fué con len­to paso al cuarto de su ímujer.Esta se hallaba recostada en algunas almohadas; la fiebre habia cedido algún tanto; pero eu sus pálidas me­jillas y en sus abatidos ojos estaban impresas las indele­bles huellas de los remordimientos.María estaba sentada á la cabecera envuelta eu un pei­nador, y Arabela disponia una de sus tisanas favoritas sobre una mesita inmediata.Lord G ... fué á sentarse cerca del lecho, y dijo con voz sorda y lenta, como si la angustia ahogase su acento:—Señora, mi hijo va á batirse á muerte.— ¡Qué! ;á batirse I gritó CíTrraeu, por cuyo cuerpo corrió uu extremecimiento mortal; á batirse, ¿cuándol í cómo 1— I,Cuándo? á la aurora. [Cómo? á muerte.— ¡Dios santo! ¡mi carta... mi carta! gritó la desgra­ciada cubriéndose la cara con las manos.—;Ah! ¡con que usted ha llamado al espadachín! gri­tó lord G ... que parecía haber cobrado de repente un vigor extraordinario; ¿con que ha sido V ., señora?—¡Sí, sí! ¡yo he sido! ¡yo he llamado á Benedicto!—¡Benedicto! ¿se bate, pues, coa Benedicto? gribó Ma­ría con acento agudo.
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— iSilencio! dijo lord G ;..  y V., señora, ya vira ó 
maera mi hijo, sepa que siempre la considerará como á 
su verdugo, y que no quiero verla más bajo mi techo.

El anciano salió del aposento.
Cármen cayó desplomadasobre las almohadas, y Ara- 

bela, muda é inmóvil de espanto, no pensó en acudir á 
su socorro.

El terrible drama que se desplegaba ante su vista la 
tenia yerta de asombro.

María, la'débil María fuó laque  hizo allí alarde de 
más fortaleza.

—Tia, dijo acercándose á Arabela, es preciso saber al 
instante cuál es el sitio del duelo... pronto... es preciso 
evitar que se lleve á cabo.

—[Pero qué duelo, hija mia?
—Ese... el de Osvaldo y Benedicto... que vanám atar- 

se ! ¿no has oído que lo ha dicho mi padre!
Arabela, aturdida y acongojada, no acertaba á respon­

der ; tantas emociones sucesivas eran demasiadas para su 
lenta y fria imaginación.

María echó á correr hácia la habitación de su her­
mano que halló cerrada: al pasar por el corredor oyó de­
cir á su ayuda de cámara que hablaba con otro antiguo 
criado de la casa.

—^Nada hay más positivo: el duelo es al rayar el alba 
en las tapias del Retiro.

—¡Al rayar el alba! repitió María; son las doce... álns 
cuatro se ve... ;Tengo tiempo de llegar! y se lanzó á la 
calle sin mas traje que su peinador de muselina y sus 
chinelas de tafilete,

Pero deteniéndose siibitamente, murmuró :
—¡No, n o ! es demasiado temprano.
■Volvió á subir á su casa y se sentó de nuevo á la ca­

becera del lecho de su madre que estaba sumergida en 
rma inmovilidad completa.

María clavó en ella sus tristes ojos, en los que ardia 
una ráfaga de delirio: la desgraciada niña seutia desva­
necerse su cabeza.

Cármen estaba inmóvil y  pálida: sus ojos hundidos 
se velan circuidos por una aureola violada: á través de 
su aniquilamiento, se advertían los estragos de su horri­
ble dolor.

Tres horas pasaron en el silencio y agonía.
Un reloj dió las tres, y María alzó los ojos al horizonte 

que ya empezaba á clarear con una faja de blanca luz; la 
jóven se levantó, estampó un beso en la frente de su ma­
dre, y  salió de la estancia.

Atravesó un corredor y fué á escuchar á la  puerta de 
la estancia de Osvaldo: éste estaba levantado y se pa­
seaba por ella, preparándose sin duda para ir á la cita 
mortal.

María bajó la escalera: el alba empezaba á asomar; 
pero la puerta estaba áuu cerrada.

La pobre niña toc> á la ventanilla del portero, y éste, 
sabiendo que el primer criado que salía le pedia así que 
abriese, tiró de un cordon sin levantarse de la cama, y 
la ventana se abrió.

—A la derecha está colgada de un clavo la llave, dijo 
el portero: anoche las cambió de sitio, es la mayor: en 
abriendo traígala usted otra vez como todos los dias.

María abrió, y  se lanzó á la calle á todo correr y sin 
cuidarse de volver la llave á su sitio según las instruc­
ciones del portero.

Algunos trabajadores que habían madrugado mucho 
y algunas lecheras de los pueblos vecinos veian correr á 
aquella jóvau vestida de blanco con un secreto terror.

Llegó por fin al sitio del combate sin haber visto que 
detrás de ella fuese algún coche que pudiera conducir á 
Osvaldo: esto la dió esperanzas, y  la hizo recobrar un poco 
de aliento y de valor.

Allí no liabia nadie todavía: la pobre jóven tendió sus 
miradas en derredor suyo, y nada vió: se sentó á una 
orilla del camino, y esperó.

Pero sus sienes zumbaban: apónas veia, y  de cuando 
en cuando pasaban nubes espesas por delante desús ojos.

Su corazón palpitaba hasta querer salírsele del pecho, 
y  algunas veces le gubia la sangre á la cabeza, y parecía 
ahogarla.

Así pasaron algunos minutos: por fin oyó el rumor de 
un coche que se acercaba rápidamente, y que se detuvo 
cerca de ella.

Abría ya el cochero la portezuela, cuando se oyó cerca 
otro carruaje.

El primero era de alquiler, y conducía á Benedicto.
El segundo era uua magnífica berlina, y conducía á 

Osvaldo.
De cada uuo de los carruajes bajó otro personaje ade­

más de los dos combatientes: eran loa testigos, cada uno 
de los cuales llevaba una caja de pistolas.

Los dos a dversarios ni áun se saludaron: en sus mira­
das brillab.a, á la débil claridad de la aurora, un ódio pro­
fundo.

__________ CORREO DE LA MODA.__________
Anduvieron diez pasos, y se volvieron cada uno con 

una pistola en la mano.
Los testigos, que ya habían cumplido todas las tristes 

formalidades desemejantes casos, dieron la señal, y cada 
uno apuntó á su enemigo.

Los dos tiros salieron á un tiempo, pero ninguno de 
ellos llegó al objeto adonde iba dirigido.

Los dos hirieron á una figura blanca y aérea que apa­
reció de repente y se lanzó en el breve espacio que sepa­
raba á los contendientes con la rapidez del rayo.

Era María: oculta detrás de un grupo de árboles hizo 
su última oración, y se lanzó en medio de las armas mor­
tíferas que amenazaban la vida de su hermano y la do 
Benedicto.

La jóven cayó al suelo bañada eu su sangre; tenia una 
bala en el pecho y otra en un costado.

Osvaldo y Benedicto arrojaron las armas fatales, y se 
lanzaron hácia ella.

Un grito de horror se escapó de los labios de en­
trambos.

—¡Socorro! gritó Benedicto con acento ahogado y 
desgarrador.

—i Pronto, mi coche! dijo á su vez Osvaldo con voz de 
mando; ¡conduzcámosla ácasa: quizá no sean mortales 
s\X8 heridas!

—Hermano, mvirmuró Mariaconacento débil; no hagas 
que me muevan, porque moriré al instante y  tengo que 
hablarte... escucha, prosiguió incorporándose con tra­
bajo, y  tú también, Benedicto... cualquiera de los dos 
que hubiérais muerto, hubiera muerto yo también... así, 
he querido que mi muerte os salve á los dos... sed her­
manos... dejad de aborreceros... y no hagais que se pier­
da mi sacrificio, la sangre que he derramado... y con la 
que he querido lavar vuestros ódios!

Calló María: la palidez de la muerte cubrió con sus 
sombras aquel semblante angelical, y  su hermano le­
vantó su cabeza con suavidad y la colocó sobre sus ro­
dillas.

— ¡Sólo siento mi madre!... y Benedicto... prosiguió 
la jóven; mi m adre, que habla depositado en mí todas 
sus esperanzas de dicha... respétala, Osvaldo... proté­
gela... y  dile... que viva pava rogar á Dios por los vivos 
y  difuntos... por vosotros, que seguís aúu cruzando el 
árido camiuo de la vida; por mí... que por salvaros os 
he dado la mia, que era de Dios...

Hubo otros instantes de silencio, durante los cuales se 
oian los sollozos de Benedicto y el ronco gemido que de 
cuando en cuando se escapaba del pecho de Osvaldo; 
aquel hombre fuerte, orgulloso, indomable, estaba que­
brantado.

_¡ Jí'o llores... no te desconsueles! dijo María ponien­
do su helada mano sobre la cabeza de Benedicto; de nin­
gún modo... podía habar vivido á tu  lado... si hubieras 
muerto... á mi hermano, jamás me hubiera casado conti­
go; site  hubiera muerto él, yo... no hubiera podido so- 
brevivirte... te voy á esperar allá arriba... ¡Adiós!!

Moviéronse aúu sus labios, pero no produjeron ya nin­
gún sonido; oraba: sus grandes ojos, elevados al cielo, 
se iluminaron con una plácida y dulce luz , y un rayo del 
sol naciente bañó su angelical figura disipando su pa­
lidez.

—¡Dios m ió!,.. murmuró; ¡dame tu  perdón y recíbe­
me eu tu  misericordia!...

Fueron sus últimas palabras.
Incorporóse, miró con ánsia á Benedicto, le señaló el 

cielo, y volvió á desplomarse sin vida.............................

Un mrs después, lady G..., convalecieute apénas de su 
enfermedad, retiróse á uu convento de Cádiz, su patria; 
su negro cabello se había vuelto blanco como la nieve, y 
esto á los treinta y  tres años de edad.

Lord G... perdió el juicio, y Osvaldo le llevó á su país 
y  no le abandonó un instante durante los tres años que 
vivió entregado á uua demencia silenciosa y triste.

Mies Arabela siguió siendo el ángel guardián de la fa­
milia.
. De cuando en cuando lord G... inclinaba los ojos al 
suelo, y un dolor agudo se pintaba en sus facciones; eu- 
tónces corrían por sus mejillas arroyos de lágrimas y 
murmuraba:

— ¡María!... ¡ hija mia!... yo soy, yo solo, la causa de 
tu muerte!...

Cinco años más tarde, un jóven sacerdote se embar­
caba para las misiones de la Ind ia: era moreno, con her­
mosos ojos negros, y tenía su figura un sello de profunda 
é incurable melancolía.

Ya en alta mar volvió los ojos hácia las costas de Es­
paña ; sacó de su seno el retrato de una niña rubia que 
podría tener diez años y lo llevó á sus labios, llorando y 
dejándose caer de rodillas.

Era Binedicto, que perdida su dicha en la tierra , ha-

A ñoX X V l, nom . 45 .bia vuelto á Dios, ese gran consolador, loe ojos de su alma.Cármen vivió solo un año, y todo este tiempo lo pasó en oración sobre las losas de mármol de la iglesia del convento rogando á Dios, con lágrimas en el corazón, 
por los vivos y difuntos.

FIN.

APUNTES BIOGRAFICOS.M A N U E L  O S O R IO  Y B E R N A R D .
Nació en Algeciras,provincia de Cádiz, el dia 6 deDi- 

ciembre de 1838; cursó los estudios de segunda enseñanza 
en el Instituto de San Isidro de Madrid. Cuando se dis­
ponía á empezar loa de facultad mayor, la muerte de sua 
queridos padres, ocurrida en Octubre de 1855 de la epide­
mia colérica que castigaba á Madrid, le hizo pensar en 
otros medios más prácticos é inmediatos de atender á su 
subsistencia, é ingresó, mediante exámeu, eu el cuerpo ad­
ministrativo de la Armada, que abandonó á loa pocoa 
meses, deseoso de consagrarse por entero al cultivo de laa 
bellas letras, juzgando con la inexperiencia propia de la 
juventud, que la profesión literaria puede ser reproduc­
tiva cuando, aunque parad la  se tengan disposiciones, 
se carece de un nombre acreditado.

Este error de Osorio y Beruard le obligó á aceptar un 
mezquino empleo en el ramo de Hacienda, donde pasó- 
diez afms sumando cuentas y contando fés de vida du­
rante el dia para poder consagrarse en horas extraordi­
narias á sus aficiones predilectas. En el Semanario p m -  
toresco, el Musco universal, La Idea y otros periódicos li­
terarios, apareció su firma al pié de numerosos escritos en 
prosa y verso, por los cuales se concebían grandes espe­
ranzas hoy j ustificadas.

Como el periodismo literario ofrecía entónces, y aún 
ofrece hoy, muy escasos rendimientos, el distinguido y 
popularisímo escritor que nos ocupa, tuvo, como casi todos 
los escritores, que lanzarse á la política, redactando unas 
veces y dirigiendo otras diferentes periódicos, no siempre 
de idénticas aspiraciones, porque el jornalero de la inte­
ligencia necesita doblegarse si no ha de consentir en. 
abandonar las atenciones de su familia.

Los diarios eu que ha tomado parte más activa han 
sido E l Constitucional (1859), E l Español, L a  Ley, La& 
Escenas contemporáneas, E l Noticiero de España^ Las 
Novedades, E l Eco del progreso, La Gaceta popular, E l 
Gobierno y E l Cascabel, sin Cimtar otros muchos eu que 
colaboró, bien eu la parte política, bien en la crítica.

En los paréntesis que en la moderna historia del pe. 
riodismo se regiatraú entre unos y otros de los citadqa 
periódicos, Osorio y Bernardha desempeñado, entre otros- 
cargos, el de Secretario dal Conservatorio de Artes y Ofi­
cios y el de redactor de la Gaceta de Madrid, que sirvió 
desde el año 1866 hasta la supresión de la Imprenta Na­
cional, desde su reorganización en 1363 hasta el primer 
arreglo hecho en la misma por el Sr. Sagasta, y desde qu& 
se verificó la Restauración hasta el dia.

Ha sido premiado en certámenes públicos abiertos ea 
diversos años por el Ateneo de Cádiz, el Liceo de Mála­
ga, la Sociedad económica de Jerez de la Frontera, el 
Ateneo de Lorca, la Academia bibliográfica Mariana de 
Lérida, etc., etc.

Cultivando por necesidad todos los géneros literarios, 
ha dado al teatro los dramas Abd-el ■ Rhamayi l l l  y Ca- 
m'úens, y  las comedias y zarzuelas El primer amigo, Rinr 
coñete y  Cortadillo, A venturas, Cubiertos á cuatro reales-, 
Nji mártir desconocido. Barba y media. Cohete, Detrás 
del telón, y otras.

Pasando por alto sus numerosas traducciones del fran­
cés, del italiano y dél portugués (entre estas figuran casi 
todas las novelas del célebre Herculano), terminaremos 
esta reseña especificando ligeramente las obras originales 
que ha dado á la estampa.

Ensayos poéticos (18-')9) Odas y  haladas (1864). Recuer­
dos, traducciones é imitaciones de poetas alemanes y fran­
ceses. En dicha colección se incluyen varias poesías pre­
miadas en academias provinciales.

Romancero de Nuestra Señora de A tocha, premiado coa 
cítara de plata y oro en Lérida. El autor que en épocas 
funestas de su vida había tenido que vender malamente 
análogos premios, no quiso que dicha alhaja tuviera tau 
mal fin, y la entregó en la basílica de Atocha, á los piés 
de cuya imágen ha salido en diferentes procesiones pú­
blicas. Agotadas dos ediciones de dicha obrita, se halla 
en prensa la tercera.

Cuantos, leyendas y  novelas eu prosa y verso, un tomo 
e u 8.” (1868).

Galería biográfica de artistas españoles del siglo N IN ,  
ó sea continuación hasta nuestros di.as del Diccionario 
de profesores de -Seí/as .4 ríe.?, que publicó en ISOoD. Juan 
Agustín Cea Bermudez. Obra de largas iuvestigaciones, 
eu las que invirtió el autor más de ocho anos; dedicada
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4 las Academias de San Fernando de Madrid y San 
Luis de Zaragoza, ó impresa en los años de 1867 á 1869, 
dos gruesos volúmenes en 4." mayor. E l autor se dispone 
4 publicar la segunda edición del libro corregida y am­
pliada hasta el año corriente.

Novísimo diccionario festivo , escrito en verso, con la 
colaboración del malogrado poeta D. Rafael Tejada y 
Alonso Martínez. Después de publicarse este folleto en 
el Semanario de Los Sucesos y  en el folletín del Noticie- 
rOi se hizo su primera edición independiente en 1868, y 
la segunda en 1876. En esta última, que ofrece notables 
variantes, se incluye la necrología de Tejada.

Cartas á un niño sohre economía política, folleto que 
ha logrado gran aceptación, y del que el Gobierno ha ad­
quirido notable cantidad de ejemplares para las Biblio­
tecas populares, y que ha sido traducida al francés.

Bocetos y horrones políticos y  literarios (1872), colec­
ción de artículos sobre diferentes asirntos.

Viaje critico alrededor de la Tuerta del Sol (1874), li- 
'bro festivo en el que se retratan gráficamente las costum­
bres de Madrid.

Moral infantil (1876), páginas en verso dedicadas 4 
la instrucción de la niñez; libro que ha merecido grandes 
elogios del episcopado español, de que han adquirido 
ejemplares varias diputaciones provinciales y  que sirve 
para ejercicios de lectura en algunas escuelas.

Recientemente se ha puesto 4 la venta- en las princi­
pales librerías un voluminoso y festivo libro titulado La  
Rqrúhlica de las letras.

Prepara otro que se llamará La cartera de un perio • 
dista.

La firma de Osorio y Bernard, muy acreditíida hoy 4 
causa de la laboriosidad de su autor, se lee frecuente­
mente en caái todas las publicaciones de carácter litera­
rio, y con especialidad en L a  Ilustración, Los Niños, La  
Gaceta de Madrid y La Raza Latina.

Ha sido durante más de un año secretario primero de 
la Asociación de Escritores y  Artistas , debiéndose 
en gran parte 4 su celo y actividad el desarrollo que di­
cha sociedad ha logrado.

Osorio y Bernard, que como queda expuesto, ha culti­
vado todos los géneros con varia fortuna, que ha traba­
jado simultáneamente para la prensa de Madrid, la de 
provincias y  la de Ultramar, y cuya reputación ha he­
cho que sean traducidos 4 extranjero idioma algunos de 
sus trabajos, vive en la modesta medianía que puede al­
canzarse en España dentro de la profesión literaria; ha­
biendo tenido muchas veces que aceptar, como he expues­
to  anteriormente, mezquinos empleos, consagrarse al ser­
vicio telegráfico de la prensa de provincias, traducir 4 
jornal ó escribir originales 4 destajo y áun dar lecciones 
•de idiomas en academias y colegios particulares.

Y aquí terminan estos apuntes.
Ahora vosotros, los hombres de gobierno, los que más 

principalmente dabiérais proteger 4 los que consagran 
su existencia 4 difundir la luz y la verdad, dando gloria 
4 su patria, ved de -recompensar 4 los hombres que, co- 

íno Manuel Osorio y Bernard, son el honor de España.
M a n u e l  C a l v o .

MARINA
POR

A I S ^ O E I - i A  O n A S S I .

(Continuación.)
Levantóse con los ojos chispeantes da cólera, y balbuceó 

-con voz entrecortad^:
—¡Alejandra, xVlejandra!
Tan excesiva era su emocíou, que no podía adivinarse 

s i era causada por la cólera ó el amor; pero Alejandra no 
participó de ella en lo más mínimo, y permaneció impa­
sible.

Apartóle de sí con un ademan de supremo desden, y 
fué á sentare3 en un divan: fijando su distraida mirada 
en los artesonados del techo.

Boris se puso lívido, y poniendo mano 4 la cintura sacó 
un puñal y  se arrojó sobre ella.

Alejandra ni siquiera apartó por un instante sus mi­
radas del techo, y se puso 4 juguetear con los largos bu­
cles de sus cabellos.

Exasperado más y más Boris con este insultante des­
precio, corrió 4 la mesa, escribió algunos renglones, apli­
có su imperial sello en el papel y se lo mostró con aire 
triunfante.

A leja n d ra  so ltó  u n a  b u r lo n a  carcajad a .
—¡Necio, exclamó, neciol ^.Piensas que tvr poder alcanza 

4 hacer flaquear mi alma! ¿Qué importa que tú quieras que 
muera mi marido, si yo decido conservarle la existencia! 
¿Acaso en tu  ciego arrebato no has firmado mil decretos 
semejantes al presente, sin que por esto tus órdenes se 
hayan visto cumplidasILójos de pretender atemorizarme

con vanas amenazas, procura sojuzgar mi voluntad mos­
trándote tal cual debieras ser, tal cual anhelo verte.

Deja enhorabuena el cilicio y los rosarios, viste la co­
raza, sal del Kremlin, derrama en torno de tí  algunas 
monedas de oro, y el pueblo te bendecirá y  los subleva­
dos huirán 4 tu  presencia, y  tus ejércitos cobrarán nue­
vos alientos. El cielo abandona 4 los cobardes, que cual 
el imbécil piloto en medio de la tempestad, cruzan sus 
brazos y se entregan 4 merced de los contrarios vientos.

Despierta, Boris, despierta; el trueno retumba con es­
truendo, el rayo serpea sobre tu cabeza, la tempestad ha 
estallado: despierta! En todos los anchos confines de la 
Rusia sólo resuena hoy para tí  una voz amiga, cuenta 
que mañana dejes para siempre de escacharla.

Boris se estremeció, rasgó el decreto que acababa de 
firmar y íuó 4 sentarse meditabundo jnnto 4 la mesa.

—¡Que despierte! exclamó por fin al cabo de un ins­
tante, que despierte! ¿y  cómo! ¿No he derramado todos 
mis tesoros en beneficio de ese pireblo que me maldice, 
como si yo pudiese sobreponerme 4 los decretos de la 
Providencia! ¿como si tuviese poder para mandar 4 los 
elementos! ¿Cómo imponer leyes 4 mis enemigos, cuando 
no puedo contar con mi ejército ni con los grandes que 
rodean mi trono!

—Y crees reducirlos 4 la obediencia mostrándote 4 
ellos con el rosario en la mano y vistiendo el cilicio de , 
la penitencia.

Boris se puso pálido de nuevo y murmuró conamargura. 
—¿Olvidas, Alejandra, que hay espantosos crímenes en 

nuestro pasado! ¿Olvidas que la senda que hemos recor­
rido juntos está entapizada de sangre!

—Hamos sacrificado solamente perjuros y ambiciosos; 
pero no obstante tus escrúpulos, esos pedazos de papel 
esparcidos por el'suelo muestran la sinceridad de tu  ar­
repentimiento.

—¡Oh! 4 ese hombre, exelamóBoris con reconcentrado 
furor, 4 ese hombre le pondría yo mismo el dogal á la 
garganta.

—¿Por qué! p regu n tó  A leja n d ra  co n  n eg lig en c ia .
—Porque te ama, porque tiene derechos sobre tí, por 

que le pertenece tu  amor. En una palabra, porque es tu  
marido.

Alejandra se sonrió.
Levantóse al cabo da un instante, se acercó 4 Boris que 

se habla cubierto el rostro con las manos, y apoyándose 
blandamente en su espalda, dijo con aquel particular 
timbre de voz que helaba el alma.

—¿Te acuerdas de aquel hermoso dia de primavera, en 
que quisiste pasearte por el Yolga en una nave empave­
sada, y embriagarte con el espectáculo de la rieute na­
turaleza! ¿Ta acuerdas de aquella islita cubierta de ver­
dura, en donde quisiste desembarcar para espaciar tu 
alma juvenil entre los espesos bosques que la decoraban! 
¿Te acuerdas de aquella clara fueutecilla que corria entre 
las flores, y  de la tierna pastora que buscaba en la fugi­
tiva corriente el reflejo de suimágen! Ella oyó tus seduc­
toras palabras con embriaguez, y  en cambio de tus cari­
cias te entregó su corazón, ¿por qué la abandonaste lué- 
go sin piedad! ¿por qué rechazaste entónees al hijo á 
quien habias dado la vida! ¡Amar! Desde que has roto 
todas las fibras de mi alma; ¿sé yo por ventara cuál es el 
siguificado de esa palabra! ¡ Vuélveme 4 mi hijo!

La voz de Alejandra era trémula y apasionada. Boris 
se acercó 4 ella y la tendió los brazos, pero la encantado­
ra sirena huyó rápidamente y fué á sentarse de nuevo eu 
el di van, soltando una insultante carcajada.

_ĵ Por qué no me matas! gritó Boris con doloroso acen­
to; ¿por qué no me matas ántes de entretenerte en despe­
dazar mi alma!

—¿Note entretuviste tú ántes en despedazar la de la 
humilde pastorcilla que te había entregado su fe! ¡Ah! 
parahacerlo,ni áun podrás aducir por excusa la venganza.

Pero basta de puerilidades, añadió cambiando de tono. 
Vengo á hablarte de asuntos serios.

Necesito queme confies el anillo con el sello imperial 
por espacio de tres dias.

Boris la miró fijamente.
—¿Con qué objeto! preguntó con tono receloso.
—Es una prueba de amor que te exijo.
— N o ; ex c la m ó  e l m o n a rca ; d em asiad o  con ozco  la  te n e ­

b ro s id a d  de tu  a lm a . S erv ir la  para hacer nuevas v íc t im a s .
—Y aunqué fuera así, ¿no soy yo, á pesar de todo, tu 

única amiga! ¿No estás rodeado de enemigos!
— N o  r e p it ió  B oris; b a sta  y a  d e  severos esca rm ien to s, 

d e  sa n g re  d erram ad a. He lu c h a d o  con tra  la  adversa  
su erte , y  e s to y  fa t ig a d o  d e  la  lu ch a . He in m o la d o  á  lo s  
rev o lto so s  cu an d o  h e  cre íd o  q u e su  m u erte  p o d ía  ser de  
a lg u n a  u t i l id a d  a l p a ís , pero veo  que e l  p a ís , in g r a to , le -  

! v a n ta  a ltares 4  su s  en em igos y  escarnece 4  lo s  q u e lu -  
i te n ta u  sa lv a r le  y  protegerle; v e o  que lo s  r e v o lto so s  son  
I com o la  h id ra  d e  efen  cabezas: cu an d o  se d err ib a  una  

cab eza , b ro ta  otra  d e  su  m ism a  san gre.

Mi misión está terminada, me cruzó de brazos y me 
someto 4 la voluntad del cielo.

—Está bien, exclamó Alejandra con ímpetu; pero 
cuando el piloto abandona los remos, justo es que los 
náufragos le abandonen 4 él, y lanzándose en los esqui­
fes, busquen al través de las irritadas ondas el camino 
del puerto. Adiós. Dentro de una hora  ̂ mi marido y yo 
dejarémos 4 Moscou, y te verás privado de tus únicos 
amigos.

Las mejillas de Boris se enrojecieron, pero parmaneció 
inmóvil.

Al cabo de un instante murmuró en voz baja.
—¡Cúmplase la voluntad del cielo!
—¡Guárdate, Boris, guárdate! exclamó Alejandra con 

nuevo ímpetu. Podemos de amigos convertirnos en ene- 
migos, y  revelar al mundo tus secretos.

— ¡Sí! dijo Boris con tono sombrío, hay en mi pasado 
muchos y tenebrosos crímenes; pero Dios perdona al que 
sinceramente se arrepiente.....

Si no me detiene el temor de quedar solo en este de­
sierto, en esta sspultura de vivos, ménos me detendrá el
de que se divulguen mis secretos.....Estoy decidido........
vete?....

—¡Ingrato! ¡Y deeia que me amaba! exclamó Alejandra 
con pasión, dirigiéndose á la puerta.

CSe eontinuará.J

CORRESPONDENCIA.
R . M.—Eu el teatro el asiento de respeto es siempre 4 la 

derecha en los palcos de la izquierda y vice-versa en los 
palcos de la derecha. En un palco que quepan tres perso­
nas en la delantera, una madre que tenga dos hijas se sen­
tará á un lado y no en medio de las dos: el padre hará 
sentar 4 sus hijas delante, permaneciendo él detrás.

Ahelina.—Ún corazón recto no admite jamás un aco­
modamiento con la moral, así como un oido delicado no 
admite nunca una falsa nota eu la música.

Obre V. bien, y que diga el mundo lo que quiera.
F . B . M.—Medina del Campo.—Habiéndose extravia­

do la charada que tuvo la bondad de remitirnos, ruego á
V. envíe otra copia.

Una ama de casa. —El ácido fónico es el mejor desinfec­
tante para las habitaciones. EL cloruro deteriora los do­
rados, y  los perfumes pueden ser nocivos para la salud.

Se emplea, para los lambrequin^ que decoran las chi­
meneas, la misma tela de los portieres, guarneciéndolos 
todo alrededor con una franja.

Solución á las charadas del número anterior, por las se­
ñoritas Doña Angela Torres, de Játiva; Doña Balbina 
Crespo, de Badajoz; Doña Ednvígis López, de Albacete; 
Doña Rosario Melendez, de San Sebastian; Doña Caro­
lina Gutiérrez, de Miranda de Ebro; Doña Leocadia 
Fuertes, de G ibraltar; Doña Antonia Diaz, de la Coru- 
üa;D oña Francisca (íibot, de Tarragona; Doña Con­
cepción Villaseca, de Tuy; Doña Matilde V illena,de 
M adrid, y Doña Paula Rjiua y Maldonado, de Rueda.

I. TORENO. II. BOTERO.

CIIAIÍADAS.
I.

Letra vocal es mi prim a,
Y la segunda,
Una vez repetida,
El nombre anuncia

De cierto animal,
Yivo como una ardilla.
Por no decir más.

Musical nota es tercia,
Y  anteponiendo
A la misma segunda,
Es un remedio

Sencillo y grato,
Que el bello sexo usa 
En ciertas casos.

Prima, segunda y tercia 
F ormau el nombre 
De un odioso caudillo,
Fiera más que hombre,

Y , sin embargo,
Agregando la cuarta 
Resulta un santo.

Este santo es el todo 
De lo aquí expuesto ,
Que 4 más combinaciones 
Aun da pretexto:

Verdad es esta 
Que prim a, tercia y coarta 
Bien lo demuestran.

G e r ó n im o  C c t jd c b .
£7 de Agosto 1876.

I I .
Tiene el consonante eu 4 

Mi primera, y dos eu ó;
Prima y tercia yo mató 
En los campos de Alcalá.

Segunda y prima lucí 
De una manera «arrogante,
Cuando yo era estudiante 
De teología y latín.

El todo, sin excepción,
Todos los hombres tenemos,
Grande en unos, en otros ménoa,
Y en machos cuul un melón.

J o a q u ín  R a m a .

Ayuntamiento de Madrid
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Figurín 1.244.
Fia. 1 .*—:Tra- 

je  para recibir en 
casa.—Este lindo 
traje se compone 
de tela de lana 
lisa y escocesa. 
El cuerpo de al- 
detas ceñidas y 
largas, abrocha- 

. do por de­
lante , no 

admite

35. Puntilla de crochet.

completar el tra­
je para salir á la 
calle.

No o lv id e n  
nnestras lectoras 
que para lucir es­
tos cuerpos, son 

indispensables 
los excelentes 

corsés que fabri­
ca Mme. Grand, 
EspozyM ina,ll.

Hemos tenido

. 38. ¡Sombrero rai'isien. ningún 
adorno.

En el bajo de la falda lleva un 
ancho volante azul marino, 
cortado por una ruche ancha 
de tela escocesa, y á cada lado 
im voluminoso lazo en forma 
de escarapela. Echarpes azules 
dibujan delantal y terminan 
por detrás en un gracioso es­
carolado. Los paños de atrás 
están adornados con un ancho 
volante escocés, más ancho del 
centro que de los costados, ori­
llado por una tira azul. Man­
gas azules guarnecidas de esco­
cés: solapas azules y lazo azul 
en el peinado. Gola y mangas 
de encaje.

F ig . 2."̂ — Traje de visita.— 
Falda de faya habana guarnecida de plegados y atravesa­
da por echarpes de cachemirina, con lazo en el costado, 
en el sitio en donde empiezan las bandas.

El cuerpo-coraza abrochado atrás es de cachemirina, 
con plaston plegado en punta, y de una forma sumamen- 
mente nueva y graciosa. Sombrero con borde de felpa y 
decorado con una guirnalda de retama; fondo bullonado 
de faya del color de las bandas y el cuerpo. Abrigo de 
siciliana adornado de pieles sobre la butaca, el cual debe

\ .1
■ ¡'.a'

r-'
4

el gusto de visi- 3,^ sombrero campana, 
tar el nuevo al­
macén de alfombras de los Sres. Gon­
zález y Compañía, Príncipe, 14, en el 
cual hemos podido admirar el varia­

do y elegante surtido de alfom­
bras y  géneros para muebles 
que tienen dichos señores en 
tan magnífico establecimiento.

*if’ ^
Entre los numerosos alma­

naques publicados ya para el 
año próximo, llama justamen­
te la atención el de la Bisa, que 
editan los señores sucesores de 
Escribano, y cuenta ya trece 
años de existencia. Amenizan 
sus páginas artículos de los 
principales escritores contem­
poráneos, y las realzan precio­
sas viñetas deLuquey Urrutia.
Lo recomendamos á nuestras
suscritoras que quieran pasar un rato entretenido con tai 
sabrosa lectura.

NUEVO Y GRAN SURTIDO DE PIANOS SUPERIORES

38. Sombrero cardenalí

de Erard, Pleyel y Bard, de París.
Música española y extranjera de todos géneros. _ 
Almacén de A. Romero. Madrid, calle de Preciado», 

número 1 .
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39. Vestido con tánica. 
(V6an.se loa núms. ¿5 y  26.)

•I',''. Vestido con iKÜetot. 
(Véiise el ndm. 6).

41. Palctot con i>ieles. 
(Véase el ndm . 18.)

42. Paletot para niña. 
(Patrón y explicaeioii: 

plietjo del derecho, 
ndiii. V. llgs. g | ;i,2-l).

13. Paletot lava niña.
44. Vestido para niño. 
(Patrón y explieacioiu 

pUeso del derecho, ■ , 
ndm. v i l ,  fies. 31 á  36J.

«

N ü m .

1 ExpUcacioi 
niña de 9 á 1 
necida con bi 
(Corbata con: 
do.—Peinad< 

I para adornar

EXP

1 . (
El númer 

do, y este 
zurcido, y ; 
dor de los ' 
sobre el jar'

Bórdase; 
aado,ó con 
cho para es 
mo de cret< 
seda igual; 
los contorr 
cretona. F 
queta.

■1. Paleti 
recho, nún 

Puede S(

3. ralctoi
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